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La vida laboral de Seguí comienza en la época 
del “desastre del 98”. La burguesía acababa de 
perder su capacidad para enriquecerse gracias 
al régimen colonial y el paro y el hambre se 
extendían por campo y ciudades. Poco después, 
varios hombres de negocios empezaron a 
organizarse y a presionar al estado para que se 
embarcara en la conquista del Rif. Los libros de 
historia tienden a presentar esa conquista con 
explicaciones psicosociales (recuperación del 
prestigio perdido...), pero la verdad es que se 
quería continuar con el enriquecimiento de unos 
pocos, tanto en las concesiones de las minas 
como en la construcción de las infraestructuras 
necesarias para explotarlas, a costa de la vida de 
miles de rifeños y de soldados pobres enviados 
como carne de cañón, lo que desembocaría en 
las protestas de la Semana Trágica de 1909. 
Otro factor con el que algunos explican la 
decisión, de consecuencias nefastas de largo 
alcance, era el de mantener “ocupados” a los 
militares regresados de Cuba y Filipinas.

La 1ª Guerra Mundial, por otro lado, favoreció 
un enriquecimiento inusitado de las burguesías 
y una alta demanda de mano de obra en las 
zonas industrializadas para suministrar pedidos 

a los países en guerra, a la vez que una carestía 
generalizada y una enorme desigualdad debida 
a la especulación con productos básicos. 
Al concluir, mucha de esa mano de obra se 
encontró en el paro y el descontento provocado 
por esto y por los niveles de corrupción altísimos 
que conducirían, entre otras muchas cosas, al 
desastre de Annual (más de 13000 muertos) 
y a las consiguientes revueltas, represión y, 
finalmente, a la dictadura de Primo de Rivera, el 
mismo año en que asesinaron a Seguí.

Por otro lado, la revolución rusa supuso 
inicialmente la ilusión de poder culminar la 
revolución social rápidamente con una agitación 
muy intensa por toda Europa y una reacción 
represora brutal dispuesta a todo para que no 
cundiera el ejemplo.

Es ese complejo marco histórico el que 
Seguí supo aprovechar para contribuir a la 
consolidación del anarcosindicalismo, primero 
en Cataluña y después en todo el estado.

Curiosamente, nace en el mismo pueblo que 
Companys, con quien coincidiría en prisión 
posteriormente, sólo que éste pertenecía a una 
familia de grandes propietarios. La de Seguí, de 
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La 14ª semana cultural de nuestro sindicato, 
que estamos preparando para la primera 
semana de octubre, estará dedicada 
a homenajear a Salvador Seguí y a 
recordar su época. Y con él, a las demás 
víctimas de la violencia del pistolerismo 
patronal, de los aparatos de Estado y del 
colonialismo; y a las pioneras y pioneros del 
anarcosindicalismo.



origen humilde, emigra a Barcelona en la época 
de la Expo de 1888 (inicio de la Barcelona del 
cosmopolitismo especulador). Apenas acude a 
la escuela unos años, ya que tiene que empezar 
a trabajar a los 12 años como pintor, oficio 
que le permitiría cierta autonomía y seguirse 
formando de forma autodidacta en la vasta 
red de ateneos y bibliotecas libertarias que él 
mismo contribuiría a fortalecer, hasta el punto 
de convertirse en un excelente orador, polemista 
y en escritor de varias obras sobre sindicalismo, 
de una novela corta (Escuela de rebeldía) y de 
incontables artículos.

A los 17 años ya era parte de la junta directiva 
de la asociación de pintores, y con tan sólo 20 
fue elegido miembro de la comisión para crear 
una organización unitaria de trabajadores en 
Catalunya, que finalmente se constituyó con la 
denominación de Solidaridad Obrera, embrión 
del que nació la CNT en 1910. En 1902 fue 
detenido por primera vez, tras participar en una 
huelga de metalúrgicos.

Su trabajo se centró en propugnar cambios 
organizativos en la CNT y avanzar en la unidad 
de lucha con otros agentes, incluyendo a la UGT, 
como en las huelgas generales de 1916 y 17.

En el congreso de Sants (1918) fue elegido 
secretario general de la CNT y se acordó 
la creación de los Sindicatos Únicos, que 
él propugnaba desde hacía tiempo. En ese 
congreso, además, se consolidó el carácter 
anarcosindicalista de la organización y la acción 
directa como método de lucha y se aprobaron 
diversos avances en materia de sindicación 
femenina, derecho al trabajo de las personas con 
discapacidad, defensa de los presos y creación 
de escuelas racionalistas. La importancia que 
se da a la educación se tradujo también en la 
admisión de profesores en el sindicato, ya que 
sólo se admitían trabajadores manuales.

La huelga de La Canadiense demostró la 
efectividad de esos cambios. Su extensión fue 
posible por la reorganización y expansión del 
sindicato único de Agua, Gas y Electricidad. 
Posteriormente, se unirían las huelgas de 
carreteros y chóferes, la de los obreros gráficos 
y la del ramo textil, que comprendía unas 
veinte mil obreras, la mayoría eran mujeres. 
Frente a la paralización de prácticamente toda 
la provincia de Barcelona, las autoridades 
cedieron. Para convencer a los sectores que 
se negaban a finalizar la huelga, tuvieron que 
liberar a Seguí, a quien habían encarcelado 
(junto a miles de otros huelguistas) y permitirle 
que usara su prestigio y su notable oratoria 
para calmar la desconfianza ante las promesas 
de las autoridades que, efectivamente, fueron 
incumplidas en parte posteriormente.

Se consiguió la aprobación de la jornada de 8h 
y otras demandas, pero no se liberó a todos los 
presos, sino que se intensificó la represión y 

la patronal se organizó en una federación para 
contrarrestar los avances en la lucha. Pronto 
usarían armas como el cierre patronal, las 
listas negras, la ley de fugas (legalización de 
facto de asesinatos por parte de la policía) y el 
asesinato sin más de los militantes más activos. 
Ese mismo 1919 se promueve la creación de los 
sindicatos “libres” (la perversión de la palabra 
libertad no es nueva) para promover la división 
del movimiento obrero mediante el pistolerismo y 
una intensa propaganda protofascista disfrazada 
de obrerismo. Mientras acusan a la CNT de 
coaccionar a la clase obrera y se presentan 
como anticapitalistas, más de 500 personas son 
asesinadas en unos pocos años, de las que la 
inmensa mayoría son trabajadores.

Al reanudarse la huelga por los incumplimientos, 
Seguí fue detenido junto a otros dirigentes 
obreros y recluido en el presidio de la Mola, en 
Mahón, durante más de un año, aprovechando 
ese tiempo para alfabetizar a compañeros, 
escribir artículos... Tras su liberación, dedicó 
el último año de su vida a reorganizar la CNT 
y tratar de encontrar una salida a la situación 
de violencia en que se había empantanado la 
lucha sindical. Cuando Seguí salió de la cárcel 
en abril de 1922, había un nuevo gobierno que 
pretendía intentar restablecer una situación 
de normalidad en Barcelona. La CNT pudo 
funcionar nuevamente en forma legal, lo que 
permitió al sector sindicalista liderado por Seguí 
retomar el control de la Confederación, e incluso 
acordar una tregua con los Sindicatos Libres. 
No obstante, esta situación no duró mucho. La 
patronal estaba escandalizada de que se hubiese 
permitido reorganizarse a la CNT y tanto los 
empresarios como el ejército comenzaban a 
inclinarse abiertamente por una dictadura. En 
diciembre cayó el gobierno, la tensión volvió a 
aumentar y la tregua se rompió definitivamente 
en febrero de 1923. Se iniciaba así una serie de 
atentados que culminarían con el asesinato de 
Salvador Seguí el 10 de marzo de 1923.

Era consciente del riesgo, pero no por eso cesó 
en su intensa labor difundiendo un modelo 
de sindicato como matriz de una sociedad 
radicalmente democrática y autogestionada, 
auténtica escuela de rebeldía, que impulsara 
una amplia red de ateneos, bibliotecas, 
periódicos, centros culturales, cooperativas y 
asociaciones de todo tipo (feministas naturistas, 
pacifistas, etc.) e integrara la cultura como 
palanca de liberación personal y el sindicato 
como herramienta de liberación colectiva.

Seguí no creía que la revolución fuese una 
especie de remedio mágico para todos los males 
y tampoco que fuera posible improvisar la 
revolución o esperar que se generase en forma 
espontánea. Se trataba de un proceso largo 
que requería de mucha paciencia y de mucha 
preparación.


